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e Shane, rebautizada con 
bastante tino entre noso-
tros con el tít11lo de Raí-
ces profundas (1953), 
se recuerda a Brandon de Wilde, 
un niño mbio de aspecto lozano, 
criado con leche y maíz por sus 
padres, Van Hefl in y Jcan Arthur, 
gritando todo el rato el nombre 
del protagonista: "¡Shane!, ¡Sha-
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ne!", hasta cubrir todos los hue-
cos de la banda de sonido casi de 
la primera a la última imagen del 
film . Se recuerda también a A Jan 
Ladd, actor voluble y taciturno, 
cuando no directamente tuexpre-
sivo, luchando contra su propio 
destino: la llamada de las armas. 
Su tragedia persona l, el do lo r 
contenido por no poder colgar de 
una vez por todas el revólver, em-
pequeñecía los problemas domés-
ticos de l matrimonio de granjeros 
Starrett e, incluso, el pape l de los 
villanos que se agazapaban en la 
sombra, allá en la ciudad cercana. 
Surgía entonces la personal idad 
de Jack Palance, Waltcr Jack Pa-
lance como aparece en los crédi-
tos de la película, Walter Jack Pa-
lahnuik como se llamaba en rea li-
dad. 
Elemento extraño a la propia co-
munidad en la que transcurre la 
acción, el personaje interpretado 
por Palance llegaba al lugar para 
someter a los colonos según los 
designios del cacique del lugar. 
Sombrero y guantes negros, cha-
leco y pañuelo oscuros, pantalón 
marrón, camisa blanca, espuelas 
brillantes y dos colts de cul ata 
blanca. La elegancia inquietante 
del mal. La encarnación prototípi-
ca del villano en los márgenes del 
westem. Raíces profundas es 
hoy un westem clás ico, aunque en 
su momento entró en la categoría 
esquiva de los supenPestem s o 
westems psicológicos. Psicología 
sencilla. "Un revólver es bueno o 
malo según quien lo empuiie", 
asegura Sha ne. "Uno no puede 
dejar de ser lo que es", sentencia 
después. William Jack Pa lance, 
llamado en el fi lm Jim Wi lson, 
nunca dejó de ser lo que era, un 
excelente actor de reparto cuyos 
rasgos físicos lo convertían en in-
té rprete id eal para person aj es 
como el del pistolero hierático de 
Raíces profundas. El revólver es 
malo si lo empuña él, está claro. 
Por cierto, el amigo, socio y pro-
ductor de Kevin Costner también 
se llama Jim Wilson. Casualida-
des. Uno no puede dejar de ser lo 
que es. 
Palance nació en el seno de una 
familia de mineros de origen ucra-
niano. Su rostro granítico es pro-
ducto de los go lpes que recibió en 
su etapa de boxeador y de la ope-
ración de cirujía plástica a que fue 
sometido cuando su rostro quedó 
parcialmente desfigurado al incen-
diarse su avión, durante la Segun-
da Guerra Mundial. Una cara tra-
bajada, horadada por la dureza so-
bre la lona y la experiencia bélica. 
La operación facial acrecentó sus 
rasgos mongólicos, ideales para 
que la Universal y Dougl as Sirk le 
convirtieran en monarca bárbaro 
en Atila , rey de los hunos 
( 1954), realizada justo después de 
incorporar a J im Wilson, y para 
que partiera hacia Italia con el fin 
de rodar Los mongoles (1 961 ). 
Aunque fu eron Elia Kazan -Páni-
co en las calles (1950) y la ver-
sión teatral de Un tranvía llama-
do deseo- y Robert Aldrich -The 
B ig Knife (1 955) y A ttacld 
(1 956)- quienes mej or exprimie-
ron las cualidades de Palance, in-
cluso para papeles protagonistas, 
sus inic ios en Hollywood queda-
ron marcados indefectiblemente 
por su trabajo, breve, escueto y 
directo, en Raíces pmfundas. 
Es éste uno de esos filmes que 
invalidan parcialmente la política 
cabierista de los autores, ya que 
su interés y plenitud surgen de la 
perfecta comunión entre todas las 
partes implicadas en el proyecto, 
sin fisuras dignas de mención ni 
protagonismos más reconocibles 
que otros. No es una película de 
George Stevens en el sentido au-
tora! de l término, ya que tiene tan-
ta o más importancia que su lacó-
nica puesta en escena lo que su-
giere la banda sonora de Victor 
Young -una de las músicas más 
emotivas, en la composición c lá-
sica bajo patrón hollywoodiense, 
junto a la de David Raskin para 
Laura ( 1944) y la escrita por 
Hemy Mancini para Dos en la 
carretera (1967)-, el naturalismo 
fotográfico de Loyal Gri ggs -el 
limpio plano del pequeño Joey 
apuntando al ciervo que bebe en 
e l arroyo mientras, a l fondo del 
encuadre, vemos aparecer a Sha-
ne montado en su caballo-, la ho-
mogénea escritura de A. B. Gu-
thrie, Jr. -figura capital, aunque 
no reva lorizada, de l westem de los 
c incuenta, au tor de las novelas 
que sirvieron de base a Río de 
sa ngre ( 1952) y Duelo en el ba-
rro (1959)- y la compen sada 
e lección de actores: Van Heflin es 
el fm11ido y bonachón campesino, 
Jean Arthur otorga sabiduría y 
ternura a su personaje de fiel es-
posa, A lan Ladd se crece (literal-
mente) en su composición de pis-
tolero solitario convertido en ídolo 
del pequeño Joey, y la calidad de 
los secundarios es incontestable: 
Ben Johnson en el papel de l sica-
rio arrepentido, Elisha Cook, Jr. 
como el campesino sudista que se 
convertirá en primera víctima de 
Wilson, Emile Meyer como e l 
ranchero que domina el luga r y 
Edgar Buchanan en la pie l de uno 
de los colonos que desecha ya 
cualqu ier pos ibilidad de anaigarse 
en una tierra arisca y sangrante. Y 
Palance, por supuesto, que inclu-
so llegó a ser nominado para el 
Osear al mejor secundario junto a 
Brandon de Wilde. 
Ap rox imadamente 55 minutos 
después de la llegada de Shane al 
fértil valle de Wyoming donde 
modestos campesinos y podero-
sos rancheros dirimen sus cu itas 
si11 haber llegado aún a extremos 
ele desmedida violencia, Stevens 
encuadra a Jack Palance a caba-
llo, en un plano general, dirigién-
dose hacia la c iudad. Si la apari-
ción de Shane varía considerable-
mente el devenir cotidiano de la 
pequeña comunidad de colonos, 
la inupción del villano Wilsou no 
hace otra cosa que descentrar los 
rasgos individuales -fascinación 
del niño por Shane, interés de la 
madre por el pistolero, amistad y 
compañerismo con e l padre- en 
favor del gran problema colecti-
vo. En la presencia del asesino a 
sueldo interpretado de fonna gra-
nítica por Palance encuentra Sha-
ne su espejo opaco. Son, obvia-
mente, las dos caras de una mis-
ma moneda, sólo que uno de los 
pistoleros pugna por olvidar su 
condición y el o tro sobrevive gra-
cias a ella. El modelo seguiría en 
westems posteriores como E l Do-
rado (1966), en el que John Way-
ne encarnaba al pistolero conc ien-
c iado y Christopher George a l 
digno rival que seguía viviendo 
como un mercenario libre de im-
puestos. Curiosamente, la película 
que siguió años después el mode-
lo de Raíces profundas, E l jinete 
pálido ( 1985), difuminó este en-
frentamiento antagónico: el papel 
de Wilson lo ocupan en la película 
de Clint Eastwood un sher(ffy sus 
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ayudantes, dispuestos a vender el 
uso de sus armas al propietario de 
la compaii ía minera que pretende 
expoliar las tierras de los granje-
ros. 
Ryker, e l ranchero autárquico, 
comenta a Shane y Starrett que 
11a partir de ahora, cuando nos 
peleemos, quedará en el aire el 
olor a pólvora 11• Hasta entonces, 
los enfrentamientos habían s ido 
de una fis ic idad primitiva, a ptn1e-
tazo limpio en la oscura cantina 
de la ciudad. La rivalidad, aunque 
insistente, no había alcanzado su 
cenit, quizá porque Ryker confia-
ba en atemorizar a los colonos sin 
necesidad de recurrir a las annas 
de fuego. Pero la frase ilustra per-
fectamente que la disputa ya no 
puede reso lverse de ot ra form a. 
Es el preámbulo para la aparición 
en escena de Wi lson, un persona-
j e que huele a pólvora. Uno de los 
hombres de Ryker ha de cabalgar 
todo un día hasta Cheyenne, c iu-
dad en la que reside el pistolero. 
E l p istolero de Cheyenne. A Pa-
lance le bastan tan sólo cinco es-
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cenas para entrar en materia, ga l-
vanizar el iuterés de la historia, 
mosh·ar su estilo y ser liquidado 
en aras del bienestar y el progreso 
del valle. 
Primera escena, llegada a la ciu-
dad: Wi lson es lo que es, un pis-
tolero callado, de semblante hos-
co y mirada llameante. Segunda 
escena, en la cantina con su nue-
vo patrón, mientras los granjeros 
celebran en el exterior el 4 de ju-
lio: destaca la manera que tiene 
Palance de mirar al pobre E lisha 
Cook, Jr., de reírse del apego de 
éste a la den·otada confederac ión. 
T ercera escena, encuentro noc-
hlmo en el rancho de los Starrett: 
mientras el granjero habla con el 
ranchero, Shane y W ilson se cs-
cmtan en la penumbra, se obser-
van, esh1dian y, lo más importan-
te, se reconocen como miembros 
de l m ismo gremio de l crimen. 
Cua rta escena, e l asesinato de 
Elisha Cook, Jr. al alba, en e l ba-
n'izal en que se ha convertido la 
calle principal de la ciudad: el ges-
to, altanero, flemático e inmiseri-
c01·de, de ponerse los guantes an-
tes de disparar. Quinta escena, 
también al alba, duelo final con 
Shane en la cantina: la forma que 
tiene Wilson de esperar en solita-
rio, sentado en una esquina del lo-
cal, sumido en unas sombras que 
ilustran tanto la pacienc ia del per-
sonaje como su condic ión oscura, 
su permanente estado de alerta. 
De poco le servirá, por supuesto, 
porque Shaue s igue siendo más 
rápido en el momento de desen-
fu ndar y apretar el gatillo. La es-
tela del pistolero de Cheyenne se 
diluye mient ras Shane se aleja del 
lugar y el ni11o corre y grita su 
nombre. Para Palance era el des-
pegue de una carrera caracteriza-
da por el gesto brutal y la mirada 
arrogante, por un esti lo algo enca-
sillado que, con todo, le permitiría 
fugas notables, caso de su trabajo 
en El desprecio (1963), un sucu-
lento mano a mano con Godard, 
Lang, Picco li y B. B., y dis loques 
considerables, como el papel de 
Fidel Castro en C he ( 1969), de 
Richard Fleischer. 
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